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A D V E R T E N C I A 
H a b i é n d o s e n o s o c u r r i d o el a s u n t o del r r o m o 

d a h >y c u a n d o n f t . h a b í a t i e m p o p a r a t c n n i n i r -
lo el j u - T e s , y no q u e r i e n d o q u e p e r d i e s e a 
o p o r t u n i d a d , h e m o s d e m o r a d o u n dia la s a l i d a 
d e l p r e s e n t e n ú m e r o . 

giuaUR.' J— "j ,X- —. . .--

«E(:rÉIM)ft «¡LOMOS» 

Del henil "so libro d'd- ¡lustre A Zarrón, //'/«-• 
lado Diario do un teít'go de-la Di ierraf leAfr iea, ' 
ropimnos el ¡ncidetíteHe la mpnomhle halulli ile 
los Castillejos qtir répre-eukt <•/ erbino ilrl m'One-
ro <le lio;/: 

«Llega, en ti ti, t--l regimiento deCói'dóba... El 
conde de Beiig le Hmiida:,soltar en tierra sus 
mochilas, deja un batallón 011 reserva, púnese 
á la cabeza ilel otro, y avanza á.contcner la 
avalancha de eiueuiigys que amenaza éepnltar 
bajo su mole )¡is ri.'ífiifi del regimiento del 
Príncipe, 

¡Inútiles esfuerzos! ¿Qué son quinientos 
hombres más, cuando se trata <le resistir á mi-
les y miles de bestias feroces que se descuel-
gan de las cumbres de la montaña, y van y 
vienen, y se presentan por todos lados, y se re-
fugian t;ii laderas inaccesibles y saltan por en-
tre la maleza como jabalíes acosados? 

131 batallón de Córdoba cedió también ante 
las huestes africanas sin serle dado a anzar 
una línea de terreno. —El que lo intentaba, 
moría... Los jefes y oficiales, puestos á la ca-
beza de sus tropas, pugnaban por arrastrarlas 
en pos de sí... Pero al primer paso caían atra-
vesados por las balas enemigas, y su heroico 
denuedo servía solamente para demostrar más 
y más la inutilidad de la resistencia. 

Yo vi á Priin en aquel supremo instante, 
pues me encontraba allí, en compañía del va -
leroso é inspirado Vallejo, con quien había su-
bido desde el Morabito á lin de contemplar el 
campamento moro; y en verdad te digo, que 
tanto él como yo nos entusiasmamos mucho 
más con la sublime actitud del conde dé Keus 
que con la vista de las tiendas africanas. 

lis menester conocer á aquel hi jo de la gue-
rra, á aquel fiero catalán, á aquel ardiente sol-
dado para imaginarlo en tan critica situación-
listaba pálido y casi verdoso; sus ojos lanza, 
bau rayos, su boca contraída dejaba escapar 
una especie de rugido, que lo mismo parecía 
un lamento que «na histérica carca jada. Hallá 
base al trente de los de Córdoba, delante de 
todos, con el caballo vuelto hacia ellos, con la 
espada desnuda, retorcido el músculos;) cuer-
po bajo el anchuroso uniforme, tranquiló y 
arrebatado á un misino tiempo su corazón, (io-
nio debe de estarlo el del hombre que va á 
atentar contra su vida. 

Y a lo había apurado todo, arengas, amena-

zas, órdenes, palabras de enmarada y de ami-
go. Por segunda vez había intentado aquella 
arremetida dificultosa, y por segunda vez el 
regimiento de Córdoba se había estrellado con-
tra una bocanada de viento cuajado dé mortí-
fero plomo. 

Y el enemigo avanzaba entre tanto... y las 
posiciones conquistadas á precio de tarifca san-
gre española iban á quedar por suyas... Y el 
equipo de aquellos dos batallones caería en 
poder ile los marroquíes... Y España sería ven-
cida por vez primera en el africano continente. 

. ¡Oh! 110: esto no podía ser: los leones de 
Castilla harán un esfuerzo desesperado: el co-
razón de nuestros 'a l ientes responderá al 
acento supremo del patriotismo. 

El conde de Keus ve ondear ante sus ojos el 
estandarte de España, que conduce un aban-
derado de Córdoba. El semblante del general 
se ilumina con el fuego do. una súbita inspira-
ción. Lánzase sobre la bandera, cógela en sus 
manos, tremólala en torno suyo como si qui-
siese identificarse con ella, y rigiendo su ca-
ballo hócia las balas enemigas, y \0Liend0la 
cabeza á los batallones que deja atrás, excla-
ma con tremebundo acento." 

— ¡Soldados! Vosotros podéis abandonar esas 
mochilas, porque son vuestras; pero 110 podéis 
aband •naresta bandera, porque es la de la patria. 
Yo voy á meterme con ella en las fias enemi-
gas... ¿Permitiréis que el estandarte de España 
caiga en poder de los moros? ¿Dejaréis morir 
solo d vuestro general? Soldados... ¡ V.va la 
reinal 

Dice, y da espuelas á su caballo, y sin re-
parar en si va solo ó le sigue la infantería, cie-
rra contra las huestes contrarias, con la ban-
dera amarilla y roja desplegada al viento, sus-
pendiendo por 1111 instante la furia de los mar-
roquíes, que contemplan asombrados tan gran-
diosa é impávida figura. 

Los batallones de Córdoba no lian sido sor-
dos á aquella voz irresistible: ¡ Yira nuextro ge-
neral! grita vigorosamente y se avalanzan en 
pos suyo sobre los moros, y arrostran una 
muerte segura, y caen cadáveres sobre cadá-
veres, y siguen arremetiendo, y las bayonetas 
se cruzan con las gumías, y mézclase la san-
gre infiel con la cristiana, y la victoria ciérne-
se indecisa sobre los revueltos combatientes. 

Las cornetas siguen tocando ataque; los ma-
rroquíes asordan el espacio con sus gritos; el 
arma blanca y la de fuego juegan indistinta-
mente; el humo se hace tan denso que no per-
mite distinguir al amigo del adversario: pero 
la bandera española reluce siempre sobre la 
tormenta, y siempre en manos de nuestro afor-
tunado caudil lo.—Afortunado, ¡sí! ¡Las balas 
que silban y cruzan á su alrededor, que siem-
bran la muerte por todos lados, que hieren ú 
sus ayudantes, que alcanzan á su caballo, res-

petan la vida de aquel soldado vestido de ge-
neral, de aquel que es el alma de la lucha, de 
aquel (pie sobresale entre todos y ostenta en 
su mano nuestra adorada y venerable enseña! 
— D i r í a s e que está dotado de la virtud ile 
Aquiles. 

¡Allí en momentos como este, ¿quién resiste, 
quién ha resistido nunca el ímpetu español?— 
Aunque tan superiores en número, los marro-
quíes, que habían empezado por detenerse 
ante aquellos mil hombres, resueltos todos a 
morir ó á vencer, concluyeron por aterrarse, 
por abandonarnos armas, cadáveres y prisio-
neros, por apelar á la fuga, y por desaparecer 
de nuevo en las fragosidades del monte.» 

EL PROBLEMA DI- \I BULLA 

I,A MEJOR SOLUCIÓN 

Me encanta el patriotismo irreflexivo; es la 
hermosa manifestación que de su dignidad 
hacen los pueblos que 110 se gobiernan y ad-
vierten el peligro cuando sienten el primer 
estacazo. 

Ignoro si á los gobiernos se les puede exi-
gir responsabilidades cuando 110 precaven los 
conflictos, y 110 me ocupo de esto, porque en-
tiendo que á los poderosos sólo se les puede 
pedir dinero, porque es lo único que pueden 
dar... y bellotas, cuando es posible sacudirlos. 

Cabe en lo posible que nuestro gobierno 
que 110 ha sabido precaver los sucesos de Me-
lilla, no sepa tampoco precaver los peligros 
que nos amenacen; y como entre estos está la 
muerte de nuestros hermanos producida pol-
las balas de los moros, ó por el cólera, me de-
cidí ayer á buscar la mejor solución para 
nuestro actual problema. 

Para conseguirla consulté al oráculo. Mi 
oráculo es cualquier hombre del pueblo que 
tenga limpia la conciencia y la camisa, y no 
viva á costa del presupuesto. 

Llamé al maestrillo que remienda zapatos 
en el portal de mi casa, y le dije: 

— Señor Desgracias, podemos salvar al país. 
—¿Cómo? 
— Busque usted 1111 medio de reventar á un 

pueblo, sin andar á tiros. 
— U n a epidemia. 
— N o sirve ninguna de las plagas de Egipto, 

porque al fin, los israelitas se libertaron. 
— Pues, entonces... 
— B u s q u e usted; y el procedimiento que us 

teil encuentre lo emplearnos con los riffeños. 
—Caramba: vale la pena; pero 110 se me 

ocurre nada. 
— H a c e falta una desgracia que 110 tenga 

consuelo y que se produzca á mansalva; si es 
posible, con el apoyo de las leyes. 

— .Mucho pide usted, 
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E L M O T I N 

— Poderlos exterminar de hambre sin hacer 
caso de sus lamentos; poco á poco; como go-
zándose de tal martirio. 

— E s o ya me parece repugnante, señor Sil-
verio. 

-- P u e s eso es lo que hacv Ijjlty, Eneerrarlos 
en la cárcel con cnaMjijjet prefexfoV y falsear 
las leyes para te .ncms Vpre>:os hasta que SE 
pudran en los calabozos. . . 

— P e r o e s o e s m á s inf iuno-y . m á s t r a i d o r (pie 

el a s e s i n a t o c o m e t i d i V p ó r un a n a r q u i s t a . 

— Pues eso quiero: nii pi^ivcil i miento hipó-
crita, para que nadie'sé atrex a á llamarmc ca 
nalla. ^ 

— Se me ocurre,... 
— D i e n s e g u i d a . ; , 

— Pues empiezo por,declarar que en España 
no hay hombres tan infames y tan traidores. 

—(Convenido. 
— Lo que ocurre es que hay una agrupaoióu 

donde se lia hecho costumbre que la soberbia 
les cierre los oídos y"nóvoigaii.los sanos con-
sejos, y el orgullo impida tftda acción hon-
rada cuando es humilde" 

— Hasta de preámbulos.-. 
— Pues bien; yo c í e V q u e debíamos dejar 

(pie los riffeños entrasen en Melilla, y después 
en la Península; y, siguiendo los íusionistás en 
el poder, estarían miíY pronto los rifteños^tan 
perdidos como lo estamos los españoles. 

— N o me parece mal. ¡ Y si los riffeños se 
hacían fusionistasf 

— -Nos iríamos contentos á cualquier ¡«irte, 
porque ya sabíamos .(pie el resto déi planeta 
quedaba tranquilo. - * "* 

S u . V K K I O L A N Z A . 
. - i ! 

ElMSTOi^A \lURtTTNA 

Carta que UD moro del l l i f f 
manda á otro mero d e P i f é , ' 
primo hermano de un Sh'eriff 
residente en Mequinez . 

uQuorido S i d - A d I lassan; ; -
T e n g o noticias de tí; ; 
sé que s igues por ahí 
tan guapote y tan barbián. 

A q u í , cual siempre, sucede 
q u e andamos por estos cerros 
matando picaros perros 
cristianos, cuando se puede. 

El otro día tuvimos 
pelea y los derrotamos. 
¡Si vieras cuánto gozamos 
y cómo nos divertimos! 

A l á siempre nos proteje 
si somos más que los malos; 
cuando no, á tiros y á palos 
nos dividen por el e je . 

A u n así, en esta ocasión, 
q u e éramos dos mil por c ien, 
hemos l levado también 
de leña nuestra ración. 

¡Qué espantosa art i l le i ía , 
cómo el cañón resonaba, 
cómo nos acribi l laba, 
cual la metralla l lovía! 

L o q u e es yo, ni un a l t ramuz 
por mi vida l legué á dar; 
no pensuba q u e á probar 
volvería el a l c u z c u z . 

L a morada del santón 
está d e s l u c h a á ba azos, 
y la mezqui ta en pedazos 
es un confuso montón. 

J u r o sobre mi g u m í a 
q u e esto de la r a y a pasa. 
Si A l á no g u a r d a su casa, 
¿cómo ha de g u a r d a r la mía? -

Estos lances, lances son 
q u e á uno le ponen de hocicos. 
Ua un beso á tus treinta ch ico- : ' 
t u y o 

BGX-SID IX-Uuasson» 

A L I I A Í T I Í h í m ñ d e 

( C U E S T O I>K A C T U A L I D A D ) 

E r a el m e d i o d í a . E l nritezin, desde lo más elevado 
de la mezquita , invi taba á los fieles á la oración 
meridiana: tendía BUS brazos hacia Oriente, ges t i -
c u l a b a como un e n e r g ú m e n o , parecía, en fin, un 
sacristán católico engatusando beatos para una n o -
v e n a . 

E l I l a j d - B a n - S i d i - M u s t a f á - M o l i a m e d , etc, fer -
vorofo creyente, dió de mano á sus tareas habitua-
les y se encaminó á la mezquita más inmediata. 

N o distaba más que un par de leguas; y ¿qué son 
do< leguas comparadas con l i distancia q u e hay de 
la tierra al cielo? 
v E l , . a u ü q u e viejo y curtido en los azares d i la vi-

da,' retenía en toda su pureza lá prístina fe musul-
mana:. A p e n a s se comunicaba con los cristianos; á 
lo sumo les vendía a lgunas pieles mal curtidas, tal 
ó cual saco de garbanzos apolil lados, ó a ' g o de a l -
mendras imposibles á todo paladar cristiano 6 fiel; 
c i s i nada. 

De su trato comercial con los cristianos pudiera 
r petirso. lo que 'e di jo uu conciudadano de kubil-a, 
al notificarla que su mujer número cinco había lan-
z8(lo fres presuntos islamitas: u¡Poca cosa!» 

De fe era de lo que estaba bien provisto el men-
cionado H a d j . L l e g ó j u n t o al templo santo; amarró 
su caballo á una argo l la pendiente de una de las 
casas contiguas; despuéa se quitó solemnpmente las 
babuchas, las d<-j« arrimadas j u n t o al cancel , y pe-
netró en el t e m p o . 

A q u e l día el sanión, ó i-óase el cura de j a i q u e y 
chi laba, estaba inspirsdí- imo. 

L e y ó tres ó c m i r o '-tiirds ó v e h í c u l o s del Corán, 
en los q u § se recu^iit'i.dá el exterminio de los infie-
les; d-espués sé engolfó en una larga disquisisión his-

' tórica. 
>"fegúaél, caando los buenos mahometanos cum-

p'íffta los prfe^ptos religiosos, "Dios los a y u d a b a 
• é imponían su ley á los perros cristianos. Sus armas 
entraban tr iui . fui tes en Constantinópla, arrebatá-
banles repetidas vece» el xépulcro da Cristo en Jeru • 
salen; sus iglesias profanadas, d é c í á e l santón, por la 
presencia de imágenes de seres Rumanos, caían en 
poder de los suyos que las purif icaban. 

¡ A l h a h es grande y á : él Solo debe rendírsele culto! 
Dignificar, á la criatura es ofender al Creador . » 
En este tono prosiguió el buen santón rascán-

dose la barba de cuando en cuando. 

A todo esto' M u s t a f á o í a atento la plática de su 
párroco, dfgaiáos 'ó así. 

A u n q u e f t r a f i c a n t é e n h ib ichuelas , había repasado 
de piño los mugrientos cuadernos de la historia pa-
tria; .sabía q u í todo aquel pedazo de tierra que azo-
tan al otro ía,d</las liga as del Estrecho fué en 
otro tiempo musulmán. Porque, eso sí; 110 era ton-
to; lo mismo, si podía, le e n c a j a b a un duro falso á 
un hi jo del Profeta , que se ' lo soltaba á un hebreo 
ó.á un cristiano.. iLibertad.^le cultos ante la mone-
da, falsa! 

Pero voy al cuento (y y a es tiempo de que vuel-
va á él) . 

C u a n d o M u s t a f á jsa l ió de. la mezquita , llena la 
cabeza de inverosímiles aventura», soñando despier-
to con acometer, derribar y vencer cristianos; cuan-
dó'nensába Vqlver vencedor de la campaña trayen-
do c'ómo trofeo" doce cabezas enemigas , se e n c u e n -
tra.'., mejor d ; cl io, no encuentra zapati l las que po-
nerse. 

E l brioso corcel que había-de conducir le á la vic-
to 1 l a t i ó pa<gce por n i n g u n a parte. ¿ Y q u i é n se va á 
la guerra á pie y en calcótineis? 

B u s c a por aquí , escudriña por a l lá , invest iga por 
el otro lado?..; ¡quiá! L a s babuchas no parecían por 
n i n g u n a parte ni el caballo tampoco. 

E n esto asomó por al l í el sacerdote que, e n c a r á n -
dose con el fel igrés, le d jo : 

— M u s t a f a ¿vas á la guerra? 
— Y a lo creo que iría; pero no veo la tostada, ó 

sean las zapati l las y el cabal lo . 
— ¿ A l h a h es grande? 
— S í ; pero a lgunos de sus devotos son unos gran-

dís imos. . . ladrones. * " • 

— R e f r e n a tu lengua; Mustafá: no formes juic ios 
temerarios de los demás creyentes. Recuerda lo que . 
respecto á este punto dijo el ángel (rabriel al t x - :: 

celso P r o f e t a . . . ['ero ¿qué es eso? ¿No haces l a Za-
lema de costumbre cuando se invoca ese nombre 
venerado? 

— P a r a zalemas estoy yo ahora; lo que m.e hace 
falta fon las zapati l las y el cabal lo. '£ 

— Cálmate , impío. N a d a sucede' sin consenti-
miento de A l h a h . Estar ía escrito que te habían de 
dejar á pie y descalzo. ¿Quién sabe si el que ha lle-
vado tu cabalgadura es un caudil lo suscitado por 
Dios para hacer ejemplar escarmiento en los infie-
les? T a i véz debas darte por m u y satisfecho de esa 
pérdida. Y sobre todo, uo discutas nunca la P r o v i -
dencia div ina. Dios dispone siempre lo que mejor 
nos conviene. j A l h a h es grande! 

— ¿ y lo habrá convénid,o que se l leve mi caballo? 
— I n d u d a b l e m e n t e . Estabá escr i to . ' " v ' 
De rugente los ojos de Mustafá se animaron con 

un bril lo de regoci jo como si se le hubiera ocurr i -
do una idea fe l iz . 

— S i es a s í — d : j o ceu aparente r e s i g n a c i ó n — c ú m -
plase la voluntad del A l t í s imo. 

Y se despidió del sacordote, quien penetró de 
uuevo en !a mezquita. A poc is pasos de el la estaba 
la cabal ler iza del santón, siembre abierto, porque 
el carácter sagrado de su dueño la hao/a inviolable . 

Penetró en ella Mustafá, y ensi l lando uno de los 
brioso? alazanes quo a l l í había, montó en él y se 
echó á Ja cal le . 

C u a n d o se había a le jado, a lgunos pasos, o y ó la 
voz irritada del santón que lé gr i taba desde una 
ventana: • .'*' 

— M u s t a í á , Mustafá, ladrón Mustafá, deja mi ca-
ballo, ¿ í donde vas con ó ? 

— A la guerra santa. ¿Q lien s a b e p i A l b a h teaiía 
1 i-alto un genio de la guerra entre sacas de g a r -
banzos? . - •" • >-j 

— Poro.mi caba l lo . . . ; • ; . 
— Estaría escrito que se qneda'O usted sin él-

N a d a sucede sin consentimiento de Dios. A l a h a h es 
grande . 

Y escapó á galope tendido mientras el siervo del 
Si ñor sf m^s.-.ln los barbas de coraje . 

¿ O A y u i N ( ¡ . L o s a d a 

% -

i * i ) i s l . \ n te\ 

En un rincón muy oscuro 
de una vergonzosa tasca, 
discutgn, asi á su modo, 
el ligiqtiepts y el-JtqdUuás. 

0 y e : ¿Qué.hay de ípsiiiorítos? 
- - P a r e c e quo no¡»-la a»-maa. 
— ¡ Y que lojrdiga:*!"Parece 
q u e hacen acopiode. b£tl«s. 
¿Pero es que aquí no hfty talento 
ni cirCmjS<j<jón¿Ti\ nada? 
¿Por qüé son a ? í l o s moros? 
Porque fó lo 'heben a g u a 
y no han p.robáo en su vida 
el caldo de íaM/naja». 
¡ A s í son el'03 áe arisco», 
así tienon osas mañás! 
T ú dame un hombre con 111 o<15, 
verás que legal te habla 

n o s e anda con infundios 
y echa po> la boca el alijifl-

".-^¡Y que lo digas, rhipt-'nh... 
V Y hasta te ofrece su casa, 

y el dinero del bolsillo 
y su mujer , si-la gasta .-

' B u e i w , pnes' iba diciendo, 
¿por qué po se hace á esas bíhilas 
que se enjuaguen el g a z n a t e 
con peleón do la Mancha? 
Como le tomen el gii/to 
se haceii amigos de España. 
Q i e beban, y si es preciso 

n- obligarlos con metralla. 

—¡R»qi ie feb ien! P e r o e s c u c h a ^ 
y no te ofenda, Badanas. 
Si |¡or Ultft de costumbre 
c.nn el tinto se emborrachan, 

.¿de dónde Bale el dinero 
psra surtirlos.de camas? 

'- _ ... ^-r^tóti^vir-—:——:• ..-i- -

I i i ; r i í A T O S 

n í - V E \ T A - E \ T E S T A I D U I V I S T K A í í H i X 

ltuiz ^arfillM, Pí y V m - ^ a ' i l , Salme-
rón, .Gastelcir, marqués cié ¡Santa Mar-
ta', Villacampa, Figuerola, Carvajal, 
.Ce.bri(in y los sargentos fusilados en 
'S¿nto frofaingo de la Calzada, Azeá-
rate,' F.eiirándií:, Vellés, Mangado, Pe-
(.¡regal. Muro, tJrense, Labra, Valles y 
íitbol, guerrero, Cervera, Sixto Cá-
mara, Moreno Barcia,-Esquerdo, Prie-
to y Caules, Pérez Costales, Chíes, De-
jii)otilo, Garrido, La IToz, Baselya, <íi-
hard cíe la Rosa, Palanca, Llano y 
Pwrsi, BalLestei'o, Ásensio Vega, Fi-
gueras y Blasco Grajales. 

Véndense á p e s e t a . Para lo.s stiscriptor^s,-
íi s e s e n t a c é n t i m o s . 

O » I M S \ L E I A S 

<lrnovevn, pi-r A It'inBo K irr. —1,50 pesetas. 
El Comendador de. Malta, por Kugeino Slie.—2 ptiis. 
Ailolfu, por Uoi'jrtinín C-instaút.—5ií céntimos. 
La nariz de un notario, por K tuiundu About.—5Ü 

céntimos. 
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